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Las palabras del Papa Benedicto XVI  
a los jóvenes en la JMJ 2011 

 
 
 
 

Jueves 18 de agosto 

Fiesta de acogida de los jóvenes en la Plaza de Cibeles: discurso 
 
Queridos amigos: 

Agradezco las cariñosas palabras que me han dirigido los jóvenes representantes de los 

cinco continentes. Y saludo con afecto a todos los que estáis aquí congregados, jóvenes de 

Oceanía, África, América, Asia y Europa; y también a los que no pudieron venir. Siempre os 

tengo muy presentes y rezo por vosotros. Dios me ha concedido la gracia de poder veros y 

oíros más de cerca, y de ponernos juntos a la escucha de su Palabra. 

En la lectura que se ha proclamado antes, hemos oído un pasaje del Evangelio en que se 

habla de acoger las palabras de Jesús y de ponerlas en práctica. Hay palabras que sola-

mente sirven para entretener, y pasan como el viento; otras instruyen la mente en algunos 

aspectos; las de Jesús, en cambio, han de llegar al corazón, arraigar en él y fraguar toda la 

vida. Sin esto, se quedan vacías y se vuelven efímeras. No nos acercan a Él. Y, de este mo-

do, Cristo sigue siendo lejano, como una voz entre otras muchas que nos rodean y a las 

que estamos tan acostumbrados. El Maestro que habla, además, no enseña lo que ha 

aprendido de otros, sino lo que Él mismo es, el único que conoce de verdad el camino del 

hombre hacia Dios, porque es Él quien lo ha abierto para nosotros, lo ha creado para que 

podamos alcanzar la vida auténtica, la que siempre vale la pena vivir en toda circunstancia 

y que ni siquiera la muerte puede destruir. El Evangelio prosigue explicando estas cosas 

con la sugestiva imagen de quien construye sobre roca firme, resistente a las embestidas 

de las adversidades, contrariamente a quien edifica sobre arena, tal vez en un paraje para-

disíaco, podríamos decir hoy, pero que se desmorona con el primer azote de los vientos y 

se convierte en ruinas. 

Queridos jóvenes, escuchad de verdad las palabras del Señor para que sean en vosotros 

«espíritu y vida» (Jn 6,63), raíces que alimentan vuestro ser, pautas de conducta que nos 

asemejen a la persona de Cristo, siendo pobres de espíritu, hambrientos de justicia, miseri-

cordiosos, limpios de corazón, amantes de la paz. Hacedlo cada día con frecuencia, como 

se hace con el único Amigo que no defrauda y con el que queremos compartir el camino 

de la vida. Bien sabéis que, cuando no se camina al lado de Cristo, que nos guía, nos dis-

persamos por otras sendas, como la de nuestros propios impulsos ciegos y egoístas, la de 

propuestas halagadoras pero interesadas, engañosas y volubles, que dejan el vacío y la 

frustración tras de sí. 

Aprovechad estos días para conocer mejor a Cristo y cercioraros de que, enraizados en Él, 

vuestro entusiasmo y alegría, vuestros deseos de ir a más, de llegar a lo más alto, hasta 

Dios, tienen siempre futuro cierto, porque la vida en plenitud ya se ha aposentado dentro 
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de vuestro ser. Hacedla crecer con la gracia divina, generosamente y sin mediocridad, 

planteándoos seriamente la meta de la santidad. Y, ante nuestras flaquezas, que a veces 

nos abruman, contamos también con la misericordia del Señor, siempre dispuesto a dar-

nos de nuevo la mano y que nos ofrece el perdón en el sacramento de la Penitencia. 

Al edificar sobre la roca firme, no solamente vuestra vida será sólida y estable, sino que 

contribuirá a proyectar la luz de Cristo sobre vuestros coetáneos y sobre toda la humani-

dad, mostrando una alternativa válida a tantos como se han venido abajo en la vida, por-

que los fundamentos de su existencia eran inconsistentes. A tantos que se contentan con 

seguir las corrientes de moda, se cobijan en el interés inmediato, olvidando la justicia ver-

dadera, o se refugian en pareceres propios en vez de buscar la verdad sin adjetivos. 

Sí, hay muchos que, creyéndose dioses, piensan no tener necesidad de más raíces ni ci-

mientos que ellos mismos. Desearían decidir por sí solos lo que es verdad o no, lo que es 

bueno o malo, lo justo o lo injusto; decidir quién es digno de vivir o puede ser sacrificado 

en aras de otras preferencias; dar en cada instante un paso al azar, sin rumbo fijo, dejándo-

se llevar por el impulso de cada momento. Estas tentaciones siempre están al acecho. Es 

importante no sucumbir a ellas, porque, en realidad, conducen a algo tan evanescente co-

mo una existencia sin horizontes, una libertad sin Dios. Nosotros, en cambio, sabemos bien 

que hemos sido creados libres, a imagen de Dios, precisamente para que seamos protago-

nistas de la búsqueda de la verdad y del bien, responsables de nuestras acciones, y no me-

ros ejecutores ciegos, colaboradores creativos en la tarea de cultivar y embellecer la obra 

de la creación. Dios quiere un interlocutor responsable, alguien que pueda dialogar con Él 

y amarle. Por Cristo lo podemos conseguir verdaderamente y, arraigados en Él, damos alas 

a nuestra libertad. ¿No es este el gran motivo de nuestra alegría? ¿No es este un suelo fir-

me para edificar la civilización del amor y de la vida, capaz de humanizar a todo hombre? 

Queridos amigos: sed prudentes y sabios, edificad vuestras vidas sobre el cimiento firme 

que es Cristo. Esta sabiduría y prudencia guiará vuestros pasos, nada os hará temblar y en 

vuestro corazón reinará la paz. Entonces seréis bienaventurados, dichosos, y vuestra alegría 

contagiará a los demás. Se preguntarán por el secreto de vuestra vida y descubrirán que la 

roca que sostiene todo el edificio y sobre la que se asienta toda vuestra existencia es la 

persona misma de Cristo, vuestro amigo, hermano y Señor, el Hijo de Dios hecho hombre, 

que da consistencia a todo el universo. Él murió por nosotros y resucitó para que tuviéra-

mos vida, y ahora, desde el trono del Padre, sigue vivo y cercano a todos los hombres, ve-

lando continuamente con amor por cada uno de nosotros. 

Encomiendo los frutos de esta Jornada Mundial de la Juventud a la Santísima Virgen María, 

que supo decir «sí» a la voluntad de Dios, y nos enseña como nadie la fidelidad a su divino 

Hijo, al que siguió hasta su muerte en la cruz. Meditaremos todo esto más detenidamente 

en las diversas estaciones del Via crucis. Y pidamos que, como Ella, nuestro «sí» de hoy a 

Cristo sea también un «sí» incondicional a su amistad, al final de esta Jornada y durante 

toda nuestra vida. Muchas gracias. 
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Viernes 19 de agosto 

Via Crucis con los jóvenes en Cibeles-Recoletos 
 

Queridos jóvenes: 

Con piedad y fervor hemos celebrado este Vía Crucis, acompañando a Cristo en su Pasión 

y Muerte. Los comentarios de las Hermanitas de la Cruz, que sirven a los más pobres y 

menesterosos, nos han facilitado adentrarnos en el misterio de la Cruz gloriosa de Cristo, 

que contiene la verdadera sabiduría de Dios, la que juzga al mundo y a los que se creen 

sabios (cf. 1 Co 1,17-19). También nos ha ayudado en este itinerario hacia el Calvario la 

contemplación de estas extraordinarias imágenes del patrimonio religioso de las diócesis 

españolas. Son imágenes donde la fe y el arte se armonizan para llegar al corazón del 

hombre e invitarle a la conversión. Cuando la mirada de la fe es limpia y auténtica, la belle-

za se pone a su servicio y es capaz de representar los misterios de nuestra salvación hasta 

conmovernos profundamente y transformar nuestro corazón, como sucedió a Santa Teresa 

de Jesús al contemplar una imagen de Cristo muy llagado (cf. Libro de la vida, 9,1). 

Mientras avanzábamos con Jesús, hasta llegar a la cima de su entrega en el Calvario, nos 

venían a la mente las palabras de san Pablo: «Cristo me amó y se entregó por mí» (Gál 

2,20). Ante un amor tan desinteresado, llenos de estupor y gratitud, nos preguntamos aho-

ra: ¿Qué haremos nosotros por él? ¿Qué respuesta le daremos? San Juan lo dice claramen-

te: «En esto hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros. También noso-

tros debemos dar nuestra vida por los hermanos» (1 Jn 3,16). La pasión de Cristo nos im-

pulsa a cargar sobre nuestros hombros el sufrimiento del mundo, con la certeza de que 

Dios no es alguien distante o lejano del hombre y sus vicisitudes. Al contrario, se hizo uno 

de nosotros «para poder compadecer Él mismo con el hombre, de modo muy real, en car-

ne y sangre… Por eso, en cada pena humana ha entrado uno que comparte el sufrir y pa-

decer; de ahí se difunde en cada sufrimiento la con-solatio, el consuelo del amor participa-

do de Dios y así aparece la estrella de la esperanza» (Spe salvi, 39). 

Queridos jóvenes, que el amor de Cristo por nosotros aumente vuestra alegría y os aliente 

a estar cerca de los menos favorecidos. Vosotros, que sois muy sensibles a la idea de com-

partir la vida con los demás, no paséis de largo ante el sufrimiento humano, donde Dios os 

espera para que entreguéis lo mejor de vosotros mismos: vuestra capacidad de amar y de 

compadecer. Las diversas formas de sufrimiento que, a lo largo del Vía Crucis, han desfila-

do ante nuestros ojos son llamadas del Señor para edificar nuestras vidas siguiendo sus 

huellas y hacer de nosotros signos de su consuelo y salvación. «Sufrir con el otro, por los 

otros, sufrir por amor de la verdad y de la justicia; sufrir a causa del amor y con el fin de 

convertirse en una persona que ama realmente, son elementos fundamentales de la 

humanidad, cuya pérdida destruiría al hombre mismo» (ibid.). 

Que sepamos acoger estas lecciones y llevarlas a la práctica. Miremos para ello a Cristo, 

colgado en el áspero madero, y pidámosle que nos enseñe esta sabiduría misteriosa de la 

cruz, gracias a la cual el hombre vive. La cruz no fue el desenlace de un fracaso, sino el 

modo de expresar la entrega amorosa que llega hasta la donación más inmensa de la pro-
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pia vida. El Padre quiso amar a los hombres en el abrazo de su Hijo crucificado por amor. 

La cruz en su forma y significado representa ese amor del Padre y de Cristo a los hombres. 

En ella reconocemos el icono del amor supremo, en donde aprendemos a amar lo que 

Dios ama y como Él lo hace: esta es la Buena Noticia que devuelve la esperanza al mundo. 

Volvamos ahora nuestros ojos a la Virgen María, que en el Calvario nos fue entregada co-

mo Madre, y supliquémosle que nos sostenga con su amorosa protección en el camino de 

la vida, en particular cuando pasemos por la noche del dolor, para que alcancemos a man-

tenernos como Ella firmes al pie de la cruz. Muchas gracias. 

 

 

 

Sábado 20 de agosto 

Vigilia de oración con los jóvenes 
 

Queridos amigos: 

Os saludo a todos, pero en particular a los jóvenes que me han formulado sus preguntas, y 

les agradezco la sinceridad con que han planteado sus inquietudes, que expresan en cierto 

modo el anhelo de todos vosotros por alcanzar algo grande en la vida, algo que os dé ple-

nitud y felicidad. 

Pero, ¿cómo puede un joven ser fiel a la fe cristiana y seguir aspirando a grandes ideales 

en la sociedad actual? En el evangelio que hemos escuchado, Jesús nos da una respuesta a 

esta importante cuestión: «Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced 

en mi amor» (Jn 15, 9). Sí, queridos amigos, Dios nos ama. Ésta es la gran verdad de nues-

tra vida y que da sentido a todo lo demás. No somos fruto de la casualidad o la irracionali-

dad, sino que en el origen de nuestra existencia hay un proyecto de amor de Dios. Perma-

necer en su amor significa entonces vivir arraigados en la fe, porque la fe no es la simple 

aceptación de unas verdades abstractas, sino una relación íntima con Cristo que nos lleva a 

abrir nuestro corazón a este misterio de amor y a vivir como personas que se saben ama-

das por Dios. 

Si permanecéis en el amor de Cristo, arraigados en la fe, encontraréis, aun en medio de 

contrariedades y sufrimientos, la raíz del gozo y la alegría. La fe no se opone a vuestros 

ideales más altos, al contrario, los exalta y perfecciona. Queridos jóvenes, no os conforméis 

con menos que la Verdad y el Amor, no os conforméis con menos que Cristo. Precisamen-

te ahora, en que la cultura relativista dominante renuncia y desprecia la búsqueda de la 

verdad, que es la aspiración más alta del espíritu humano, debemos proponer con coraje y 

humildad el valor universal de Cristo, como salvador de todos los hombres y fuente de es-

peranza para nuestra vida. Él, que tomó sobre sí nuestras aflicciones, conoce bien el miste-

rio del dolor  humano y muestra su presencia amorosa en todos los que sufren. Estos, a su 

vez, unidos a la pasión de Cristo, participan muy de cerca en su obra de redención. 

Además, nuestra atención desinteresada a los enfermos y postergados, siempre será un 

testimonio humilde y callado del rostro compasivo de Dios.  
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Queridos amigos, que ninguna adversidad os paralice. No tengáis miedo al mundo, ni al 

futuro, ni a vuestra debilidad. El Señor os ha otorgado vivir en este momento de la historia, 

para que gracias a vuestra fe siga resonando su Nombre en toda la tierra. 

En esta vigilia de oración, os invito a pedir a Dios que os ayude a descubrir vuestra voca-

ción en la sociedad y en la Iglesia y a perseverar en ella con alegría y fidelidad. Vale la pena 

acoger en nuestro interior la llamada de Cristo y seguir con valentía y generosidad el ca-

mino que él nos proponga.  

A muchos, el Señor los llama al matrimonio, en el que un hombre y una mujer, formando 

una sola carne (cf. Gn 2, 24), se realizan en una profunda vida de comunión.  Es un hori-

zonte luminoso y exigente a la vez. Un proyecto de amor verdadero que se renueva y 

ahonda cada día compartiendo alegrías y dificultades, y que se caracteriza por una entrega 

de la totalidad de la persona. Por eso, reconocer la belleza y bondad del matrimonio, signi-

fica ser conscientes de que solo un ámbito de fidelidad e indisolubilidad, así como de 

apertura al don divino de la vida, es el adecuado a la grandeza y dignidad del amor matri-

monial. 

A otros, en cambio, Cristo los llama a seguirlo más de cerca en el sacerdocio o en la vida 

consagrada. Qué hermoso es saber que Jesús te busca, se fija en ti y con su voz inconfun-

dible te dice también a ti: «¡Sígueme!» (cf. Mc 2,14). 

Queridos jóvenes, para descubrir y seguir fielmente la forma de vida a la que el Señor os 

llame a cada uno, es indispensable permanecer en su amor como amigos. Y, ¿cómo se 

mantiene la amistad si no es con el trato frecuente, la conversación, el estar juntos y el 

compartir ilusiones o pesares? Santa Teresa de Jesús decía que la oración es «tratar de 

amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama» (cf. Libro de 

la vida, 8). Os invito, pues, a permanecer ahora en la adoración a Cristo, realmente presen-

te en la Eucaristía. A dialogar con Él, a poner ante Él vuestras preguntas y a escucharlo.  

Queridos amigos, yo rezo por vosotros con toda el alma. Os suplico que recéis también 

por mí. Pidámosle al Señor en esta noche que, atraídos por la belleza de su amor, vivamos 

siempre fielmente como discípulos suyos. Amén. 

Queridos amigos: Gracias por vuestra alegría y resistencia. Vuestra fuerza es mayor que la 

lluvia. Gracias. El Señor con la lluvia nos ha mandado muchas bendiciones. También con 

esto sois un ejemplo. 

 

AL TERMINAR LA VIGILIA 

 

Queridos jóvenes: 

Hemos vivido una aventura juntos. Firmes en la fe en Cristo habéis resistido la lluvia. Antes 

de marcharme, deseo daros las buenas noches a todos. Que descanséis bien. Gracias por el 

sacrificio que estáis haciendo y que no dudo ofreceréis generosamente al Señor. Nos ve-

mos mañana, si Dios quiere, en la celebración eucarística. Os espero a todos. Os doy las 

gracias por el maravilloso ejemplo que habéis dado. Igual que esta noche, con Cristo 

podréis siempre afrontar las pruebas de la vida. No lo olvidéis. Gracias a todos. 



ARRAIGADOS Y EDIFICADOS EN CRISTO, FIRMES EN LA FE 

 

 

6 

Domingo 21 de agosto 

Santa Misa en Cuatro Vientos 
 

AL INICIO DE LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 

Queridos jóvenes: 

He pensado mucho en vosotros en estas horas que no nos hemos visto. Espero que hayáis 

podido dormir un poco, a pesar de las inclemencias del tiempo. Seguro que en esta ma-

drugada habréis levantado los ojos al cielo más de una vez, y no sólo los ojos, también el 

corazón, y esto os habrá permitido rezar. Dios saca bienes de todo. Con esta confianza, y 

sabiendo que el Señor nunca nos abandona, comenzamos nuestra celebración eucarística 

llenos de entusiasmo y firmes en la fe. 

 

 

HOMILÍA 

Queridos jóvenes: 

Con la celebración de la Eucaristía llegamos al momento culminante de esta Jornada Mun-

dial de la Juventud. Al veros aquí, venidos en gran número de todas partes, mi corazón se 

llena de gozo pensando en el afecto especial con el que Jesús os mira. Sí, el Señor os quie-

re y os llama amigos suyos (cf. Jn 15,15). Él viene a vuestro encuentro y desea acompaña-

ros en vuestro camino, para abriros las puertas de una vida plena, y haceros partícipes de 

su relación íntima con el Padre. Nosotros, por nuestra parte, conscientes de la grandeza de 

su amor, deseamos corresponder con toda generosidad a esta muestra de predilección 

con el propósito de compartir también con los demás la alegría que hemos recibido. Cier-

tamente, son muchos en la actualidad los que se sienten atraídos por la figura de Cristo y 

desean conocerlo mejor. Perciben que Él es la respuesta a muchas de sus inquietudes per-

sonales. Pero, ¿quién es Él realmente? ¿Cómo es posible que alguien que ha vivido sobre la 

tierra hace tantos años tenga algo que ver conmigo hoy? 

En el evangelio que hemos escuchado (cf. Mt 16, 13-20), vemos representados como dos 

modos distintos de conocer a Cristo. El primero consistiría en un conocimiento externo, 

caracterizado por la opinión corriente. A la pregunta de Jesús: «¿Quién dice la gente que 

es el Hijo del hombre?», los discípulos responden: «Unos que Juan el Bautista, otros que 

Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas». Es decir, se considera a Cristo como un 

personaje religioso más de los ya conocidos.  

Después, dirigiéndose personalmente a los discípulos, Jesús les pregunta: «Y vosotros, 

¿quién decís que soy yo?». Pedro responde con lo que es la primera confesión de fe: «Tú 

eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo». La fe va más allá de los simples datos empíricos o 

históricos, y es capaz de captar el misterio de la persona de Cristo en su profundidad. 

Pero la fe no es fruto del esfuerzo humano, de su razón, sino que es un don de Dios: «¡Di-

choso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, 

sino mi Padre que está en los cielos». Tiene su origen en la iniciativa de Dios, que nos 



ARRAIGADOS Y EDIFICADOS EN CRISTO, FIRMES EN LA FE 

 

 

7 

desvela su intimidad y nos invita a participar de su misma vida divina. La fe no proporciona 

solo alguna información sobre la identidad de Cristo, sino que supone una relación perso-

nal con Él, la adhesión de toda la persona, con su inteligencia, voluntad y sentimientos, a la 

manifestación que Dios hace de sí mismo. Así, la pregunta de Jesús: «Y vosotros, ¿quién 

decís que soy yo?», en el fondo está impulsando a los discípulos a tomar una decisión per-

sonal en relación a Él. Fe y seguimiento de Cristo están estrechamente relacionados. Y, 

puesto que supone seguir al Maestro, la fe tiene que consolidarse y crecer, hacerse más 

profunda y madura, a medida que se intensifica y fortalece la relación con Jesús, la intimi-

dad con Él. También Pedro y los demás apóstoles tuvieron que avanzar por este camino, 

hasta que el encuentro con el Señor resucitado les abrió los ojos a una fe plena. 

Queridos jóvenes, también hoy Cristo se dirige a vosotros con la misma pregunta que hizo 

a los apóstoles: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?». Respondedle con generosidad y 

valentía, como corresponde a un corazón joven como el vuestro. Decidle: Jesús, yo sé que 

Tú eres el Hijo de Dios que has dado tu vida por mí. Quiero seguirte con fidelidad y dejar-

me guiar por tu palabra. Tú me conoces y me amas. Yo me fío de ti y pongo mi vida entera 

en tus manos. Quiero que seas la fuerza que me sostenga, la alegría que nunca me aban-

done. 

En su respuesta a la confesión de Pedro, Jesús habla de la Iglesia: «Y yo a mi vez te digo 

que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia». ¿Qué significa esto? Jesús 

construye la Iglesia sobre la roca de la fe de Pedro, que confiesa la divinidad de Cristo. Sí, 

la Iglesia no es una simple institución humana, como otra cualquiera, sino que está estre-

chamente unida a Dios. El mismo Cristo se refiere a ella como «su» Iglesia. No se puede 

separar a Cristo de la Iglesia, como no se puede separar la cabeza del cuerpo (cf. 1 Co 

12,12). La Iglesia no vive de sí misma, sino del Señor. Él está presente en medio de ella, y le 

da vida, alimento y fortaleza.  

Queridos jóvenes, permitidme que, como Sucesor de Pedro, os invite a fortalecer esta fe 

que se nos ha transmitido desde los Apóstoles, a poner a Cristo, el Hijo de Dios, en el cen-

tro de vuestra vida. Pero permitidme también que os recuerde que seguir a Jesús en la fe 

es caminar con Él en la comunión de la Iglesia. No se puede seguir a Jesús en solitario. 

Quien cede a la tentación de ir «por su cuenta» o de vivir la fe según la mentalidad indivi-

dualista, que predomina en la sociedad, corre el riesgo de no encontrar nunca a Jesucristo, 

o de acabar siguiendo una imagen falsa de Él. Tener fe es apoyarse en la fe de tus herma-

nos, y que tu fe sirva igualmente de apoyo para la de otros.  

Os  pido, queridos amigos, que améis a la Iglesia, que os ha engendrado en la fe, que os 

ha ayudado a conocer mejor a Cristo, que os ha hecho descubrir la belleza de su amor. 

Para el crecimiento de vuestra amistad con Cristo es fundamental reconocer la importancia 

de vuestra gozosa inserción en las parroquias, comunidades y movimientos, así como la 

participación en la Eucaristía de cada domingo, la recepción frecuente del sacramento del 

perdón, y el cultivo de la oración y meditación de la Palabra de Dios. De esta amistad con 

Jesús nacerá también el impulso que lleva a dar testimonio de la fe en los más diversos 

ambientes, incluso allí donde hay rechazo o indiferencia. No se puede encontrar a Cristo y 

no darlo a conocer a los demás. Por tanto, no os guardéis a Cristo para vosotros mismos. 

Comunicad a los demás la alegría de vuestra fe. El mundo necesita el testimonio de vuestra 
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fe, necesita ciertamente a Dios. Pienso que vuestra presencia aquí, jóvenes venidos de los 

cinco continentes, es una maravillosa prueba de la fecundidad del mandato de Cristo a la 

Iglesia: «Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación» (Mc 16,15). 

También a vosotros os incumbe la extraordinaria tarea de ser discípulos y misioneros de 

Cristo en otras tierras y países donde hay multitud de jóvenes que aspiran a cosas más 

grandes y, vislumbrando en sus corazones la posibilidad de valores más auténticos, no se 

dejan seducir por las falsas promesas de un estilo de vida sin Dios. 

Queridos jóvenes, rezo por vosotros con todo el afecto de mi corazón. Os encomiendo a la 

Virgen María, para que ella os acompañe siempre con su intercesión maternal y os enseñe 

la fidelidad a la Palabra de Dios. Os pido también que recéis por el Papa, para que, como 

Sucesor de Pedro, pueda seguir confirmando a sus hermanos en la fe. Que todos en la 

Iglesia, pastores y fieles, nos acerquemos cada día más al Señor, para que crezcamos en 

santidad de vida y demos así un testimonio eficaz de que Jesucristo es verdaderamente el 

Hijo de Dios, el Salvador de todos los hombres y la fuente viva de su esperanza. Amén. 


